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embarcamos en Amsterdam, donde volví 6 
embarcarme muy p1onto para. Inglaterra. 
¡Qué gusto recibl al ver mi pátria amada 
despues de una ausencia de cinco ailosl 
Fulme derecho á Redriff, donde encontré • á mi 
mujer y f. mis hijos, tod.os con buena salud, MI· 

siando abrazarme: yo les prometí no volverme i 
embarcar. 

. . .. . 

FIN DI LA TKRC&RA PIJIH, 

VIAJES DE GULLIVER. 

CUARTA PARTE. 

VIAJE AL PAIS DE LOS HOUYHNHNMS, 

CAPITULO PRJMERO . 

El autor vuelve á emrrender otro viaje de ca¡.iitan de navío. 
So lripulacion se subleva, le enciPrra, le aprisiona y dei-pueJ 
le pone en htnra sohrd uoa cosfa descono~ida. Descripcloo de 
loa yt1bou~. Dos houyhohnms se le preseow.n.· 

Cinco meses pasé dulcemeote con mi mujer 
1 mis hijos, en cuyo tiempo me hubiera creído 
feliz si me hubiese hallado en estado de cono• 
cerio; pero me estimulaba demasiado este insa 
ciable deseo de vi~jar, á que no pude resistirme, 
viéndome lison jeado del honorifico titulo de ca
pitan de la Aventura, navio m~rcante de tres
cientas toneladas, que por mi desgracia me 
ofrecieron. Estaba perfect•mtnte instruido en 
lanavegacion, y cansa~o ya dt l subalterno car
go de cirujano: bien qLe no quise abandonar la 
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profesion, por si alguna vez me veía en preci
sion de ejercerla, como en efecto sucedió, y aal 
me contenté con· llevar á mi lado un jóveu ci• 
rujano. Me despedl de mi infeliz mujer, que ea, 
taba á la ocasiou embarazada, y embarcándome 
en Portsmnut, di velas el 2 de agosto de 1710. 

Las enfermedades disminuyeron en la ruta 
mi tri pulacion, y viéndome obllgado á h11cer 
recluta en las Barbadas é islas de Leevard, 
donde los comerciantes de quienes dependía me 
habían mandado anclar, me hallé muy presto 
arrepentido de un reemplazo, cuya mayor par, 
te se c9mponia de bandidos que habían sido ace• 
cinadorea. Esto~ pervirtieron á los demás, y lo· 
dos juntos maquinaron apoderarse de mi y del 
navío. Sorprendiéndome una mailana en mi ca• 
marote, me maniataron y me amenazaron con 
arrojarme al mar si hacia la menor resistencia. 
Fué preciso confesarles que mi suerte estaba en 
sus manos, que podían h•cer de mi lo que qui• 
síeseo, y de este modo consegui que me quita• 
sen las prisiones, bajo palabra de honor, deján• 
dome solo un pié atado á la armadura de 11 
cama, con centinela de vista, á quien dieroll' 
órden de matarme si advertía algnoa tentativa 
para escaparme, y pasaron á continuar su pro• 
yecto. La tdea era ejercer la piraterla con el 

.• 
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navío; pero no tuvieron por suficiente su tripu, 
lacion, y resolvieron vender el cargamento, di• 
rigiéndose á Madagascar para hacer gente. En• 
ketanto yo permanecía preso en mi camarote, 
•perando con zozobra la suerte que me pre• 
paraban. 

l!:1 9 de mayo de 1711, un tal Jacobo Welch 
.entró á decirme que tenia órdeo de su capitan 
para ponerme en tierra; quise detenerle y pre
rontarle á quién llamaba su espitan, mas todo 
1ll6 inútil. Al 60 me permitieron recojer mi 
IOpa, dejándome el sable y algun dio ero que te
ma en las faltriqueras, que por polltica no me 
registraron y me pu;ieron eo la chalupa. Au
dnvimos como noa legua, y me depositaron so
bre la costa. Pregunté '.e; qui! p•ls era aquel, y 
todos á una vo~ me respondieron: «Eo verdad 
que no lo sabémos: vuestra ignorancia es la 
nue~tra; pero guard~os no os sorprenda la ma
rea: adios;» y la chalupa se alejó en el inataote. 

Dejé las arenss para buscar alguna altura 
donde sentarm~ á meditar qué partido tomaría, 
Y despues de haberme reposado un poco, me 
interné en el pR!s, resuello á entregarm~ al 
primer salvaje que encontrase y ver si podia 
rescatar mi vida por algunas eortijitas, brazale• 
lea y otras bagatelas de que siempre van pro-
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vistos los viajeros, y yo llevaba una cierta por
·ion en los bolsillos. 

Descubri grandes árboles, vastas praderas y 
campos en que crecía la avena por todas par• 
tes. Caminaba siempre con precaucion para no 
ser sorprendido ó herido de algun flechazo, y 
llega ad o á un espacioso camino, donde ad verti 
bastantes pisadas de hombres y caballos, y al• 
gunas otras de vacas, vi en un campo inmedia
to un copioso rebaño de animales, dos de ellos 
encaramados sobre los árboles, Su figura me 
pareció extraña, y habiéndose acercado unos 
cuantos, me escondi detrás de una mata para 
observarlos mejor. , 

Una gran cabellera les caia sobre la frente; 
su pecho, espalda y patas delanteras estaban 
cubiertas de espeso pelo; teni~u barbas como 
los cabrones, pero en el resto del cuerpo no te• 
nian pelo, y descubrían una piel muy morena. 
TampQco tenían cola. Usaban de diferentes 
posturas, )'& sentándose wbre la yerba, Y•. 
echándose, ya poniéndose en d0s piés. Saltaban, 
brincaban, y con el auxilio de s•1s feroces uñas 
trepa bao por los /11 boles como ardillas. Las hem• 
bras se distinguian por sus enormes tetas, que 
tal vez arrastraban; eran algo más pequeñas 
quij los machos, teuian 1~ cabellera más hermo• 
• 
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BB, y apenas algun poco de bello en ciertos pa • 
rajes de su cuerpo. Los habi~ de varios colores: 
moi,enoa, rojoi, negros y castaños. Finalmente, 
ja111áa vi en todos mis viajes animal más feo y 
desagradable. 

Habiéndolos examinado á mi satisfaccion, 
aegui aquel camino ancho con la esperanza de 
que me condujese á algnna barraca de indios; 
pero enmedio de él me detuvo uno de dichos 

.animales, haciéndome mil gestos, como extra• 
lando mi figura. Fué á ponerme una mano en
cima, ·y yo, tirando del sable, le pegué de plMo 
para no herirle, temeroso de que acudiese el 
dueiio; sin embargo, el animal se irritó tanto 
de verse castigado, q11e á sus clamores vinieron 
lllás de cuarenta de ellos, haciéndome las mue
• más horribles. Tuve que acogerme 6 un ár
bol que me guardase las espaldas mientras me 
defendía con mi &able por delante, y aún asi tu, 
vieron la avilantez de subir al mismo árbol y 
llenarme todo .de basura, echando á huir inme
diatamente. 

Continué mi caminp ba,stante admirado de 
sn precipitada huida, sin motivo en la apa
riencia, hasta que volviendo la cBbeza II la iz • 
qoierda vi pasearse con mucha gravedad por un 
prado un hermoso caballo, que era el que lM 
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babia ahuyentado. El animal se acercó á mi, 
paróse, dió algunos pasos bácia atrás y se que• 
dó mirándome con singular atencion; despnea 
me observó igualmente por todos lados, dando 
slguna8 vueltas, y al irá proseguir. mi marcha 
me detuvo no con -violencia, sinó de un modo , . 
muy comedido. Al cabo de un rato qu~ estuvi_
mos observándonos mútuameote qmse acar1• 
ciarle paEándole la mano por el cuello, silbando 
y hablándole, como suelen hacer nuestros pa
lafreneros; pero el soberbio animal, desdeflaodo 
el cumplimiento, arrugó la frente, levan!ó con 
fiereza una mano y me hizo retirar la m1a de
masiado familiar. Al mismo tiempo principió á ' 
relinchar con acentos tao variados, que yo 
llegué á sospechar que hablaba algun (enguaje 
propio, con sentido acomodado á la variedad de 
sus relinchos. 

Entretanto llegó otro caballo, saludó al pri
mero con mucha cortesania, se hicieron sus 
cumplimientos reciprocos y siguieron relin
chando de mil modos, que parecían formar so• 
nidos articulados. Apartáronse un poco, como 
para tratsr alguna cosa reservada, y de cuando 
en cuando ibso y venían paseándose con mu
cha gravedad, sin diferencia de dos personas 
que conferencian sobre un negocio interesante, 
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pero ,¡n perderme de vista, porsi intenta ha es
capar111e. 

Absorto de ver á unas bestiu portarse de 
eafa manera, me decia yo á mi -mismo: p11es 
los brutos en este pala tienen tanta razon, es 
preciso que los hom ~res sea,n racionales en 1111110 

grado¡ y esta retleii;ioo me dió tanto aliento, que 
reaolvi int.eroarme basta descubrir alt;una aldea 
6cas& donde poder encontrar algen ha.bitan le, 
deJaodo í. los dos caballos que tratesen cuanto 
qaieiesen en buena compaliia. Uno de ellos (qoe 
era tordillo) advirtió que me iba., 7 relinchan-
do lr'8 mi de un modo tan e1presivo que me 
hilo conocer su intencion, volvi é encontrarle, 
procurando disimular mi turbacioa, propia del 
euo¡ pues, co1110 puede discurrir el lector, ¡qué 
llbia yo en qué ,eodri& á para.r todo eatol 

Cogiéndome enmedio, estuvieroa obeervaa• 
do otro corto rato mi cara y 111anoa, al parecer 
lluy complacidos de la delicadez de mi cútie, 
eapecialments el tordillo, que me asió la mano 
derecha para acariciarla, y me la apretó tanto 
entre el casco y la ranilla, que no pude menos 
de quejarme í. gritos, lo cual me atrajo nu~vos 
halagos llenos de amistad y ternura. Ma01fes , 
taron grande admiracion de los faldones de 
IDi casaca y del sombrero; ·pero lo que les dió 

'fomolll. ' 
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más que hacer, fueron mis medias Y zapa~; 
les pasaban la mano por encima, haciendo md 
visajes, al modo de un filósofo que pretende e1-
plicar algun fenómeno, . . . 

Not,! cosas tan racionales y ¡u1c1osas en 
aquellos animales, que Jos tuve por encantado
res que se hubiesen trasformado en caba!los 
con algun fin particular, ! que ~ab1endo visto 
á un extranjero en el cammo, ó bien por_que lee 
hubiese chocado mi figura, aire Y vestido, ha, 
bian querido entretenerse un rato á mi_ coSta, 
Esto fué Jo que me animó á tomar~e la libertad 
de hablarles en los siguientes térmmos: Señori:9 
caballos si sois encantadores, como me hBCell 
sospech~r, debeis entender todas las le~guas¡ 
Rsl pues me honro de deciros en la mia q~e 
so; un p~bre inglés, que he tenido la de~grac~a 
de encallar en estas costas, y os rueg~, s~ entrn • 
tanto sois perfectos caballos, me perm1ta1s mo • 
tar sobre cualquiera de vosotros para poder 
buscar alguna aldea 6 casa donde recogerme, 
admitiendo en recompensa este cuchillito y este 
brazalete, · d' · 

Los dos animales estaban atentos á :111 lll

curso, y cuando acabé principiaron ~ relmch: 
alternativamente, vuelto el uno hílc1a e~ 0~~ 
Entonces conocl claramente que sus rehnc 
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eran significativos, y encerraban vocablos de 
qne quizá pudiera componerse muy bien un 
abecedario tan fácil como el de los chinos. 

Repitieron frecue[ltemente la palabra yahou, 
cuyo sonido diatingui, aunque no pude encon
trar la signiflcacion por más que lo procuré, 
mientfas estaban en su conferencia, Concluida 
· ésta, pronuncié en alta voz yahou, yahou, tra
tando de imitarlos, cosa que les pasmó extraor
dinariamente, no obstante que notaban imper
feccion, porque el tordillo volvió á repetirla dos 
veces, como para enseñarme á pronunciarla 
bien. Tomé la leccion, acomodándome en Jo 
posible á su modo, y creo que, a u oque distante 
de la perfeccio~. no dejé de hacer algun pro
greso. El otro caballo (que era bayo) quiso, á 
mi entender, enseñarme otro vocablo mucho más 
dificil que, reducido á la ortografía inglesa, 
paede expresarse as!: llouyhnhnm. No aproveché 
tanto ni tan rápidamente en ·esta segunda lec
cion; pero despues de varios ensayos, la apren
dlaúo mejor; de suerte que, á lo que juzgo, ' 
ellos quedaron satisfechos de mi inteligencia. 

Volvieron á conversar otro poco (sin duda 
&cerca de esto), y con la misma ceremonia que 
Je habían juntado, se despidieron. El bayo me 
hizo sella de que marchase delante de él, como 
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. é d conveniente olledecer lo ejecnt6 • parec1 n ome m ai'Ila mejor; mu 
mientras encon!raba olr\cºm! relin.ch6 hhuu111, 
viendo que camm~ba IX>f

0
~ y dándole á enten• 

Muum. Cooocl su mtencd • se paró mo,ido de 
der qne ibe. muy cansa o, 
caridad para qne descansase. • 

C~PlTUl,O ll, 

un houybnhn~. De qo6 manen 11 
Uovan ,1 aulor á ~•• de d 101 bouvbohnma. D,ftcultad 

'ben Cual ert el alim1nto e 1 . reci . t 
de eocoolrarle para sf el au or. 

d cerca de tres millu, Habiendo camina O b · ca• 
de madera muy a¡a, lle"'amoa á una casa . · ·p

1
·é á sacar 

" . á ya •nsta pnnc1 bierta de P8l88
, ~u tes que del• 

. 1 . ras los cortos preeen 
de mis fa trique . ·bi"do de sus moradoret. . b ser bien rec1 

• ~~:a:J:1::e hizo entr~r delanºteden unq\t:: 
. . ero sm otro a orno 

sala muy hmpia, P II Vi tres caballos enterot 
pesebre Y una gam~ :~sen cuclillas sin comsr, 
con dos ydeg,uae::;~i:mpo el tordillo dando ma
y entran o · otos olJIIJ 
gistrales relinchos, atravesamos JU 
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b salas al mismo piso. En la· última me hizo 
Nlla de que aguardase mi introductor, mien
lru pasaba él á otra inmediata, ceremonia que 
me surtió una grande idea de la dignídad de su 
amo, en merlio de qne no podia persuadirme 

·,ue una persona de calid&d se sirviese de caba. 
IICII para pajes. Llegué a sospechar que mis pa• 
lldu desdichas me habían turbado el juicio y 
,ae estaba loco; miraba atent.mente á todas 
JIUtes, examinaba la antecámara, que á corta 
diferencia estaba amueblada como la otra pieza, 
IDe desgarraba los ojos á escndriilar prolijamen
te cuanto me cercaba, y siempre veia una mis
• cosa. Me pellizqué los brazos, me mordl loa 
lbioa, me di papirotes en la frente por si aque
Uo era suello, y como siempre bailaba los mis
._ objetos, decid! ser todo diablura y una má. 
llcainuyftna. 

Volvió á buscarme el tordillo, me hizo seila 
de entrar con él en otra sala y me presentó á 
111 hermoa& yegua, que tenia á su lado un po
lrQ y una potranquila muy graciosa, todos een
lldoa CJD mucha m,¡destia sobre uria esttra tan 
laa como aseada, La yegua se le~antó luego 
,ae entré á recibirme; q¡író con atcnciou mi 
tara y manos, y volviéndome desdei'losa la es. 
Plld1, relinchó repetidamente yahou, yahou. 
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No tardé en comprender el funesto sentido de 
esta voz por mi desgracie, pues el caballo in• 
troductor, haciendo seila de que le siguiese J 
gritando hhum, hhum, me condujo á un trascor• 
ral, donde babia otro edificio algo sepando de 
la casa, y en él Jo primero que hirió mis ojOI 
fueron tres de aquellos perversos animale1, 

•cuya descripcion he hecho más arriba, atadoe 
por el cuello, de,garrando entre sus dientes Y 
uilu pedazos de carne de jumento, perro y vaca 
(segun me informé deapues} y algunas ralee& 

El caballo amo mandó á una pequeila ha~ 
lacayo suyo, que dtsatase al más grande de 
ellos para cotejarle conmigo, y entonces rol 
cuando conocl la significacion de yahou, nombll 
que daban aquellos mónstruos, por las repeli· 
das veces que los nombró en el acto; pero, ¡cu'1 
fué mi sorpresa y horror al ver en una fiera to
das las facciones y figura de un hombre! Solo 
si noté la diferencia de que su cara era larga 1 
plana, la nariz quebrantada y la boca m111 
grande; y aún esto es comun á to1as las nacio• 
nes salvajes, porque las madras los paren col 
la cara contra el suelo, y los llevan á la espalda 
golpeando siempre en ella las narices. Sus ma 
estaban armadas de unas grandes uñas, y ~u 
era morena, áspera y cubierta de pelo. l\espe 
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i ~ piés babia Ja misma diferencia, que favo
!eCld: de las medias y zapatos había parecido 
=~~dmayor á Jos seilores caballos, cuando en 

apenas babia alguna, como en todo lo 
~ del cu_erpo, exceptuando el color y el pelo, 
but mo quiera que fuese, ellos la encontraban 

. ~ grande, porque creían que mi ropa era 
1111 ~Je! ~•tur~I Y una parte de mi sustancia 
propia, bien d1reren te de la de aus yaMtu La 
baca lacAJO me presentó una ralz que ~nía 
entre &u casco y la ranilla, la cual tomé por no :ria desa~re, la llevé á la boca y se la volvf· 
al • poco satisfecha de mi aprecio, fué corriend~ ea::bl~ de los yahot11 y me trajo un pedazo de 

11 
de Jumento; pero ya no me atrevl sir¡uie, 

me' iog_erla, dándola á entender como pude que 
echó acia dallo al estómago y entonces se la 

• un yahou, que sin hacerse rogar Je devoró 
Cqn gran delicia. Viendo que el alimento de los 
Jdotli no me hacia gracia, me ofreció del suyo 
t".9 era av,en~ y heno, para mi igualmente inú'. 
'J P?r ultimo, aburrida de no saber qué dar

me, _quiso demo,tr4rmelo de un modo tan ex
=•vo como natural llevando una mano á la 

11 • á que contesté ~in fruto alguno, porque 
el pudo ente~derme n1 se hallaba con disposi-

on para satlllfacer mi apetito. 
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A la ocasion pasó una vaca, se la señalé con 
el dedo y la eipliqué de un modo bastante cla
ro mi deseo de ordefiarla; esto lo entendió me• 
jor, mandando al instante II una yegua, criau 
de cas&, que me abriese una sala, donde eocoe
tré gran porc100 de barreños de leche con ma.• 
cho aseo, m~ apliqué á uno de ellos y eall di 
mi apuro por esta vez. 

Como II la hora de medio di& paró á la puer, 
ta un coche ó carro tirado por cuatro yahoul, 7 
dentro un caballo viejo, al parecer persona 
de primera gerarqula, que iba II viaitar á mil 
hu~spedee y a acompañarlos á comer. Reci~ 
l'oole con mu,ha cortesanla y respeto, y pasan• 
dó todos á la eala principal ie colocaron eslri• 
hados sobre haces de paja alrededor de nDI 
gran gamella circular con varias separacioo~ 
semeja o te á una rueda de lagar de Normaodll. 
eo que les sirvieron primeramente paja y h 
y despues anoa hervida con leche. Cada u 
comia en su separacion correspondiente OOI 
mucLa decencia y comodidad; el potro y 
tranquila, seiíoritos de la casa, e.-taban al 1 
de sus padre~, por quienes eran uistidos 
particular ínte!és, Yo tambien ful de mesa, 
biéndome mandado el tordillo que me sen 
junto á él, y aún sospecho que habló largam 

• 
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te de mi con su amigo, porque me miraba á me
llado Y repetia la palabra yahou. 

A esto se agregó la novedad de haberme 
pae1to casualmente los guantes, y como nota
• la dif~rencia de mis manos, oo sabía de qué 
m?do explicar su coofusion y deseo de volver
lai i ver como antes, hasta que me las desnu
dé grangeándome por la docilidad el afecto de 
tóda la ter~ulia que á competencia se empeñó 
fil perf~cciooarme en su idioma, especialmente 
en los nomb~es de la avena, leche, fuego, agua 
Jotros de primera necesidad que ya entendía 
pero n~ sabia pronunciarlos, y desde entone~ 
me aphqué á retenerlos eo la memoria, valién
dome como nunca de esta admirable disposi
don que la Naturaleza me ha dado para apren
der todas lenguas, 

Concluida la comida, el caballo amo mella-
1116 aparte y pur señas acompaiiadas de algunaa 
palabr.s me insinuó rn pesadumbre de ver que 
Do comia ni encontraba cosa que me gustase. 
Blu,.,,h eo ~u !engua significa la aveaa, y aun
que. al prmc1pio no me acomodé, despues re-
8ex,?oé que mezclándola con leche podia pro, 
~rc,onume uu plato regular para. mi sustento, 
IDlentras encontraba la ocasion de escaparme á 
baacar á los de mi especie, Pronuncié esta pa-
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labra d01 ó tres veces, y al momento dió órdea 
• otra criada, que era una yégua blanca bas
tante graciosa, de que me trajese una porcio11 
de avena en un plato de madera. La bice tostar, 
como se pudo, la estregué para quitarla la cáa
eara, la limpié, la moli entre dos piedras y 
amasé tortas, que recien cocidas y remojad11 
en leche fueron mi alimento. 

Al principio confieso que para mi era UD 

manjar bastante ios!pido, aunque en alguno, 
parajes de Europa sea de un uso comun; pero 
con el tiempo me acostumbré á él, y como es
taba enseñado á trabajos no fué esta la primera 
vez que experimenté cuán poco es menester 
para contenter las necesidades de la Naturale• 
za, y que el cuerpo se habitúa á todo, de hiendo 
notar aqui tambien que mientras residl en 
aquel pala no tuve la menor alteracion en mi 
ealud. De cuando en cuando salia á eaza(pája• 
roe y conejos con lazos que armaba de pelos de 
1,1aliou; otras veces cogia yerbas y las cocia ó 
hacia ensalada, y para extraordinario balia 
manteca. Lo que si echaba menos en los prime
roa dias era la sal hasta que me acostumbré 6 
escusarla, tanto que me costó trabajo volver 6 
ella cuando dejé aquel pala, y ahora conozco 
qne 1u uso ea un efecto de nuestra intemperaD• 
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cla introducido solamente para excitarnos 11 
beber, siendo de notar que ningun animal sino 
es el hombre la mezcle en suH comidas. 

Al anochecer mandó el caballo amo desti
narme cuarto como á seis pasos de la casa, Pe
parado del cuartel de los yahOUJ. Hice mi camR 
con tfnos haces de paja y los vestidos, y pasé 
la noche bastante bien, durmiendo con gran 
tranquilidad, aunque en adelante me fué toda
'fla mejor, como se verá cuando trate de mi 
modo de vida en aquel pala. 

CAPITULO lll. 

~ 1ulor M apiica i JM"rfectlonarse eo la 1,ngua, aprovechan
do 111 1ecc100 .. del bou¡ bobom su amo. Diferentes bouyhn
bnms le visitan por curio1idad. Hace á !IU amo una breTe re
lacion de sus viajes. Ideal de los bouyhrihoms acerca de la 
Yerdad y la mentira. Loa discuno, del autor aon censurados · 
por su amo. 

Asombrados de ver en un bruto el manejo y 
todu 111 señales de un racional, no solo me mi
raban como prodigio, sino que merecl que á mi 
amo (este es el nombre que le daré de aqui en 
adelante), sus hijos y demh familia, deseando 
qne me instruyese con perfeccion en su lengua, 

• 
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· se dedicaron á darme leccionea y yo á aprove
char en ellas. El modo erasefialarles con el dedo 
la cosa cuyo nombre queria saber y la reteoia 
en Ja memoria para escribirle despues cuando 
me hallaba solo en mi diario de viajes. ProCO• 
raba coger el acento escuchándoles con aten• 
cion y em¡eguida hacia mis ensayos¡ per<f á no 
ser por la haca alazana de poco me hubiera 
,ervido. 

Confieso que hallé su pronunciacion s.uma
mente dificil, porque ellos hablan á uo mismo 
tiempo con la nariz y la garganta, lengua n• 
r!c1-gutural muy parecidaá la alemana, aunqoe 
sm compar~c1on mucho más graciosa y eltpresi
va. Asi dec1a el emperador Carlos V, habiendo 
hecho la misma observacion, que si hubiera de 
hablar á su caballo le hablaría en aleman. 

Era tanta la impaciencia de mi amo por ea• 
tief~cer su curiosidad con mi conversacion, que 
destmaba todo su tiempo libre á instruirme en 
los términos, frases y 6-ras de la lengua. El 
m? tenia por yahou, se~uo confesó ,tespues, pero 
m1 compostura, docthdad y disposicion para 
a~render le. _encantaban en extremo¡ no po• 
diendo ~nc1har estas cualidades con las del ya
hou, ammal grosero, puerco é indócil y como 
nunca me acostaba hasta que todos estaban• 
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NCOgidos y por la mañana· me encontraban 
aiempre vestido, vivía en el concepto de que mi 
ropa era parte demi cuerpo,lo cual acrecentaba 
111 eonfusion. Por último, á vista de loe progre• 
IICJ8 que de dia en dia iba haciendo en la inteli• 
,encia y pronunciacion del idioma, se prome
tia eaber muy presto de qué paie procedia, cómo 
J .cuindo babia adquirido esta especie de razon 
que me dieiinguia, y todo el resto de mi hiato
lorla. Para ayudar en algo á mi memoria iba 
l>rmando un abecedario de 101 vocablos que 
aprendía, poniendo por bajo ao aigniflcacion en 
Íllgléa. Al principio me reservaba de au viata¡ 
pero p88ado alguu tiempo no tu ve reparo en es
tríllir delante de mi amo, ni él pudo compren
'8r lo que hacia, porque loa houyhnhnma no 
tienen la menor idea de lo qne ee escritura, 

Al cabo de diez semanas entendiaya muchu 
de aua preguntas, Jtres mesesdespue1me hallé 
1ufloientemente instruido para poder contestar• 
lee. Viéndome mi amo en estado de poder atguir 
ona conversacion, me preguntó entre otras co-
111 de qué pala venia y oomo babia aprendido 
, remedar al animal racional no siendo mía que 
nn yahou, pues aunque &!tos yaoous • quienes 
OI semeJais en la eara y en las manos (aillidió), 
no dejan deteneralgnn vislumbre deconocimien• 
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to con astucia y malicia,carecenabsolutamente 
de esa compreoeioo y docilidad. Mi respuesta 
fué que venia de muy lejos, que habia atrave• 
sedo los mares con otros muchos de mi especie 
en un grao edificio de madera besta llegar. á 
aquellas costas, donde me habían abandonado; . 
pero tove que acompañar todo esto de mil señas 
y acciones para hacerme entender. Mi airo me 
replicó que era preciso me hubiese equivocado, 
que babia dicho la cosa que no era, queriendo 
darme á entender que mentía, pues los houy
hnhnms no tienen en su lengua palabra que 
exprese la mentira 6 la falsedad y le repugnaba 
que hubiese tierra de la otra parte de las aguas 
como que un vil rebaño de animales fuese capaz 
de conducir á su voluntad sobre este elemento 
un edificio de madera tan grande. Apenas (de• 
eia él) un houybnhnm podría hacer otro tanto, 
y en tal caso no flaria su direccion á los yahou&, 

Yo sabia que esta voz houyhnhnm, que en 
aulenguasignifica el caballo, traía su etimologia 
de la perfeccion de la Naturaleza, y asl no quise 
responderle más sin, que faltándome todavia 
expresiones, me reservaba para otro diael darle 
parte de cosas que le pasmarian. Entonces ex
hortó á madama yegua, su esposa, á los.señori
tos potro y potrbnca sus hijos y á todos sus do• 
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· , méstico■ á que concurriesen con celo constante 
i perfeooionarme en el idioma, y aun él mi~mo 
dealinódos 6 tres horas diarias á estaoeupac1on. 

Eran continuas las visitas de caballos Y ye• 
.guas de primera di~tinc1on, que informados ~e 
que en casa de m1 amo babia un yahou prod1-
gioso, que hablaba como un houyhnh~m, Y en 
cuyas expresiones y modales se perc1b1a al.gu? 
'fizlumbre de razon, acudían llenos de cur1os1-
dad; y como todos me pregliotaban (con pro
porcioo á mi talento), y me vela prec111~do á 
contestarles segun podia, todo esto contribuyó 
i instruirme y ejercitarme, de suerte que den
tro de cinco meses no me quedó que aprender 
para explicarme como q ueria sobre la mayor 
parte de sus cosas. 

Algunos de los concnrrentes hallaban difl• 
cultad en creer que fuese un verdadero yalwu, 
atendida la diferencia de mi piel, pues decían 
que solo se advertía ■emejanza en la que cu
bría mi cara y manos, aunque sin pelo. Solo 
mi amo sabia este secreto que un accidente 
ocurrido pocoe dias antes me habia oblig•do 11 
descubrirle, y hasta entonces babia p~dido 
ocultar por el •temor de que me confund1eseo 
con sus yahou,. 

Ya dije 11 lector que por las noches aguar• 
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daba á que todos estuviese& recogidos para de,. 1 

nnderme, y loa vestidos me aervian de ceber
tor. Una mallan& envió mi amo á su lacayo 
alazan • buaoarme muy temprano. Yo dormía 
descuidadamente, la ropa se babia caido y mi 
camisa cetaba arrollada. D~spertaodo con el 
ruido advertl su turbacion, y que se volvía sin 
evacuar la comision, ver01ímilmente á dar par
te á el amo de lo que ha bia visto. V estime al 
instante para ir á dar los buenos dias á su ho,, 
nor (que ea el tratamiento que ellos usan, como 
nosotros lll e1celencia, sellorla ó reverendló, 
ma)', y 1penu entre me preguntó qué era lo 
que su lacayo babia visto en mi aquella malla• 
n, pue& le babia dicho que yo no era el mis• 
mo dormido que despierto, que tenia otra piel 
diatiots. 

A peear de mis temores fué preciso deecu• · 
brirle el milllerio, que no podia llevar más ad► 
!ante, porque adem,, mis veetidoa y zapatos as 
iban destmyendo, y veia pró1ima la necesidad 
de tener que recurrí, á la piel de algun yaAou 6 
de otro animal para reemplazarlo1. Re1pondi á 
mi amo que en el pa1s de donde procedía todoa 
loa de mi especie acostumbraban cubrir su 
cuerpo con el vellon de ciertos animales prepa• 
,a<lo con arte, !bien fuese por la hon111tidad y 
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decenola, 6 bien por defendetse del rigor de las 
ee&aciooe11, y que estaba pronto á hacerle ver 
claramente esta verdad desnudándome á su • 
presencia, con tal que me permitieee reservar 
le qne la Naturaleza nos prescribía. A esto no 

· pudo ya disimular su eorpreea, y me replicó: 
&PNI qué, la Naturall' Z& nos ha hecho efecti
ftmeote presentes vergonzosos, furtivos y cri• 
lllioalesY Por lo que respecto a nosotros, nunca 
IOI hemoa avergonzado de 8118 dádiva&, ni "'ne• 
II08 1!8paro en e1pooerlae á la luz¡ pero no quie• 
1' obligar-OS, 

Me desnudé boneatamente por satisf.cer la 
'carioeidad de su honor, que dió grandes mues
tne de admiraeion al ver la conflguracion de 
111 cuerpo. Despuee fué examinando con igual 
lteocion todos mis vestidos, cogiendo pieza por 
)leaa entre au casco y la raailla; y sin dejar de 
IC&riciarme y dar vnella1 alrededor de mi, has
ta que se creyó bien enterado. Enionces con 
mucha gravedad me dijo tae estaba claro que 
ea un 1:erdadero ya/lo», que no me difereocia
lia de M>dos loi demás de mi especie llinó en te
ner laa carnea mene, duras y m'8 blancas, la 
piel más ln&ff, nada de pelo en la major parte 
de mi cuerpo, la& garras más cortas, con algu-
11 diferencia en n llgura, y que afectaba an-

Tomo lll 4 
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dar én dos piés. Qne no queria ver más, que me 
vistiese, lo cual le agradeci infinito, porque ya 
p,incipiaba á enfriarme. 

Encarecl á su honor cuanto me mortificaba 
dándome sériamente el nombre de un animal 
tan infame y odioso; que me escosase tal igno
minia, y tuviese á bien encargar lo mismo 6 
su familia, criados y amigos; más todo fué eit 
valde. 

Tambien le supliqué la reserva del secre• 
to de mis vestidos, por lo menos hasta que 
me viese precisado i,, renovarlos, y que manda• 
se á su lacayo alazan que no publicase lo que 
babia visto, 

Me prometió el secreto, y con efecto, nada 
se supo hasta que me vi obligado á buscar de 
qué vestirme, como diré más adelante. Pero me 
volvió á encargar que me perfeccionase en la 
lengua, porque le pasmaba aún máa el oirm, 
hablar y razonar¡ que el verme blanco y sin pe· 
lo; que tenia un in~licable deseo de saber de 
inl aquellas cosas admirables que le babia ofre
cido. Esta codicia le hizo dedicarse cada dli 
más á mi enseñanza, y para ejercitarme, prin• 
cipió á llevarme consigo á las tertulias, cni• 
dando de que me tratasen con decencia y apre• 
cio, con la idea (segun me declaró despues en 
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confianza), de suavizar mi )lumor y hacerme 
mu agradable y divertido, 

· Tras c,da leccion, siempre me preguntaba 
alguna cosa relativa á mi historia, y como pro
curaba contestarle con la expresion posible, él 
la6 adquiriendo unas ideas generales, aunque 
imperfect~s, de lo que ha bia ofrecido explicar
le, y yo llegué al punto de poder seguir una 
1911versacion sér,a y larga. Baste decir que la 
primer. que tu vimos de esta clase fué tal cual 
roy á referir: 

Dije á su honor que venia de un pais muy 
dia1ante, como ya babia pretendido darle á en
tender, con otros c ncuenta sobre corta diferen
• de mis semejantes, que hablamos atravesa
il, loa mares en un navlo, esto es, en un edificio 
118Datruido de tablas; le describi como pude la 
llrma del navio, y desplegando un pañuelo, le 
llice comprender de qué modo avanzábamos, 
p0, medio de las velas infladas del viento. Le 
dije tambien que con motivo de una pendencia 
luacitada entre nosotros me abandonaron los 
eompañeros sobre la ribera en que me babia en• 
contracto; que por el pronto me había visto per
plejo, sin saber qué pais ocupaba, ha ,ta que su 
honor tuvo la bondad de librarme de los vi lla• 
108 yahoua que me perweguian. ¡Quién fué el 
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que construyó ese navío, me preguntó, y c6• 
fiaron su direccion los houyhnhoms de vueslN 
pals á unos bestias? A esto le respondl ~ué 111:' 
era imposible s&tisfacer á su réplica 01 coatí> 
nuar mi relacioo, á menos que me empeñaae • 
palabra y me prometiese sobre su honor y li 
conciencia no ofénderse de cuanto me oy9111 
que ,olo en estos términos podría seguir ade
lante y manifestarle con sinceridad aquel!• 
cous' admirables que babia ofrecido referirle, 

Me aseguró con toda seriedad que no se rto 
1entiri1 de nada, y en esta confianza le declaá 
que el nulo babia sido fabricado por cri1tur11-
semejantes á mi; que eo mi pais y en cua11III 
parles del mundo babia corrido, éramos ltl 
únicos animales dominantes y racionales; q• 
cuando llegué alli, me babia sorpreudido e1l18' 
madamente el verá los houyhnhnms manejal'II 
como criaturas dotadas de razon, del mismi 
modo que él y todos sus amigos se manifesll• 
bao tan aturdidos de encontrar señale, de esUI 
razonen mi, llamándome por 8Uantojo yahou, 1111 
otra sewe;aoza de aquellos viles animales qui 
en la figura e1terior, pero con grande diferen
cia en las cualidades del alma¡ y añadi que li 
algun dia me permitieée el cielo v~lver á ~ 
?'tria, y publicase en ella la relac100. de lllll 
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llajee, particularmente la re,ideucia entre los 
houyhnhnms, todo el mundo exclamaría que 
decia la ~osa que no era, que les contaban una 
~loria fabulosa é impertinente, inventada por 
111 mismo. Y en fin, que á pesar de todo el res
peto que le profesaba, como á su ilustre familia 
1 amigos, me atrevía á decirle con seguridad 
tuejamás creerían en mi pais que un9bouyhn
hm era un animal rac1oaal, y un ya4o11 una 
bestia. 

Mientras pronunciaba estas últimas expre
liones parecía rni amo desasosegado, inquieto y 
tomo fuera <le el: dudar y no creer lo que se oye 
{decía), es una operacion del espiritu á que no 
11&án acostumbrados loa houyhnhoms, y e11 una 
Jrecision sale, por decirlo asi, fuera de su uien-
11> natural. Bieu me acuerdo que, conferencian
do un dia sobre las propiedades de la naturaleza 
hmana, cual ee experimenta en el reato del 
aundo, no podía concebir Jo que significaban -as voces mentira y engallo, razonandJ de 
•te modo: el u,o de la palabra nos ha sido con
eedido para comunicarnos unos á otros nuestros 
pensamientos y para instruirnos deloq~e igno
ramos; decir la cosa que no es, no es obrar se
llln la intencion de la Naturaleza, es abusar de 
la palabra, h11blar sin hablar, porque si hablar 
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es hacer entender lo que se piensa, cuando ha• 
ceis aquello que se llama mentir, me haceis en• 
tender lo que no pensais, me decls lo que no ea, 
en vez de decirme lo que es; luego no hahlail 
entonces, sinó es abrir la boca para despedir 
unos sonidos vanos, y cuando esperaba salir de 
mi ignorancia, me la aumentais. Tal es la idea 
de los hcmyhnhnms sobre la facultad de mentir, 
que poseemos los humanos en un grado tan per
fecto y eminente. 

Pero volviendo é. nuestra conversacion peD• 
diente, ¡cuál fué la sorpresa de mi amo al oir 
que los yahous eran en mi pátria los animal• 
dominantes y maestros! Preguntóme si tenia
mos houyhnhnms, y qué destino ú ocupacioD 
les dábamos. 

Le dije que teniamos un gran número !de 
ellos; que en Jo que duraba el verano pacían 
en los prados, y en entrando el invierno es• 
taban recogidos en casa, al cuidado de cier· 
tos yahous que los peinaban, les limpiaban la 
piel, les lavaban los piés y les daban de comer 
y de beber, Ya os entiendo, me contestó enton• 
ces; es decir, en suma, que aunque vuestrOI 
yahous blasonan de po~eer alguna corta razon, 
los houyhnhnms son siempre los amos como 
aqul. 10jalá que nuestros yahous fuesen siquiera 
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tan dóciles y buenos criados! Pero continuad, 
que me dais gusto. 

Vol vi á suplicar á su honor que me dispen
RSe, porque no podia referir el resto sin faltar 
i las leyes de la prudencia, moderacion y bue
aa politica. Quiero saberlo todo, me repitió; 
proseguid, y no temais que rec'Tba pesadumbre. 
Pnes asl lo quereis, continué, á mi me toca obe
decer. Los houyhnhnm~, que nosotros llamamos 
eabal!os, son unos animales muy hermosos y 
auy nobles, igual mente vigorosos que ligeros 
en la carrera. Los que están en casas de la pri
lbera distincion no tienen otra ocupacion que 
'liajar, correr y tirar de carros triunfales, muy 
lllidados y estimados mientras son jóvenes y se 
mantienen sanos; pero en empezando é. enveje
lilrse ó enfermar de los piés, son desechados y 
•ndidos f. yahous, que los dedican á trabajos 
penosos, duros, bajos y vergonzosos hasta que 
lllueren. Entonces los desuellan para aprove• 
Char la piel, y los abandonan á las a ves de ra
pil!a, perros, lobos y otros animales que los de
Yoran. Tal es en mi pais la suerte de los más 
bellos y nobles houyhnhnms. No son tan felices 
en su juventud los que caen-en manos de labra
dores, carreteros, caleseros y otras gentes se
lllejantés, que les hacen trabajar mucho, mas sin 
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estar tan bien mantenidos, y enseguida describl 
á su honor nuestro modo de caminar á caballo 
con todo el equipaje de un caballero, explicán
dole como pude la brida, la silla, las espuelas, 
el látigo, los arneses de los caballos de tiro, ya 
fuesen destinado á un coche ó á un carro, 7 
terminé mi relacion con la costumbre de cla• 
varles en el asiento de los piés una plancha de 
cierta sustancia muy dura que llamábam01 
hierro, con el fin de conservarles el casco y evl• 
tar que se rompiese en los caminos pedre
gosos. 

Indignado ya del modo brutal con que tra
tábamos á nuestros houyhnhnms, me manifestó 
que estaba absorto de que tuviésemos la avilan• 
tez y atrevimiento de montar en ellos; que si el 
más valiente de sus yahous se tomara tanta li
bertad con el más intimo honyhnhnm de su1 
criados, seria inmediatamente arrastrado por él 
suelo, pisado y estripado. A esto le repliqué, 
que ordinariamente los domábamos y adiestrá
bamos en la edad de tres á cuatro ai'ios, y que 
si alguno resultaba indócil, rebelde y falso, le 
aplicábamos á tirar de los carros y á labrar las 
tierra~ á fuerza de golpes. Que los machos des• 
tinados pua la silla ó tiro de un coche oran por 
lo regular castrados, á fin de hacerlos más quie• 
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loa y obedientes. Que eran sensibles á los hala
gos como al castigo, y que sin embargo care
cían de razon, al modo de los yahou, de su 
pala. 

Me costó sumo tr~bajo hacerle comprender 
todo lo dicho, teniendo que valerme de circun• 
loquios para esprimir sus ideaa, á causa ~e la 
pobreza de su lengua tan el'Casa d~ térmmos 
como ellos de pasioaes, ¡me1 no tienen duda 
que lo que forma la riqueza y ameni~~d. de un 
idioma es la multiplicacion y subd1v1s1on de 
las paaiones. . . . 

La impresion que m1 discurso hizo en su 
,nimo y la noble ira de que se vió arrebatado, 
eepecialmente cuando le declaré la costumbre 
de castrarlos para hacerlos más dóciles y evitar 
que procreaaen, son superio_res á_ toda exagera
cion. El convenía en' que, s1 babia un pals d~n
de los yahow¡ fuesen los úniro~ animales racio
nales, era muy justo que domma,·en y se som~
tiesen á sus leyes todos los demás, supuesto que 
la razon debe mandar á la fuerza; pero ai'iadia 
que, bien considerada mi conflgur_11cion, e'.a 
muy contrah~cho para poder ser racional, ó si
quiera pGder servirme de la razon ~n la mayor 
parte de cosas de la vida. Enseguida me pre
guntó si todos los yahous de mi pala eran seme-
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jan tes á mi. Le respondl que á corta diferencia 
todos !enlames la misma figura, y que yo pasa
ba por uno de los más perfectos: que los jóvenes 
Y las hembras tenían la piel más fina y delica
da, y que estas eran por lo comun blancas como 
la leche. Ya me confesó que era cierto babia 
alguna diferencia de los yahous de su trascorral 
á mi, pero que en cuanto á las ventajas sólidas, · 
juzgaba que me e1cedian en mucbas; que mia 
cuatro piés estaban desnudos, pues el poco pelo 
que tenian, no era bastante para preservarme 
del frio; que los delanteros no eran verdaderos 
plés, respecto de que no me servia de ellos para 
andar por su debilidad y delic&deza, y que 
aquella cosa con que los cubris á veces no era 
tampoco tan dura y fuerte como la cubierta de 
los traseros; y en suma, que no marchaba con 
seguridad, porque en deslizándose cualquiera de 
ellos, era preciso que diese en el suelo. Por este 
estilo fué censurando toda mi figura: la platitud 
de mi cara, la preeminenci1L de la nariz, la di· 
reccion ·de mis ojos al frente, de modo que no 
podia mirará los co11tados sin volver la cara, la 
imposibilidad de comer sin el auxilio de los piés 
delanteros, y que sin duda para suplir el defee• 
to, me babia puesto la Naturaleza en ellos tan• 
tas coyunturitns. Que no concebia para qué pu• 
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4ieaen aervirme todos aquellos miembrecitos se
parados al extremo de los piés traser_os, dema
liado débiles para resistir á las piedras Y al 
monte, por cuya razon tenia que ~ubr1rlos c~n 
piel de alguna otra bestia. Que m1 _cuerpo, BID 

pelo, estaba expuesto á la intempéne y me ve1a 
precisado a cubrirle del ageno d1ar1amente, 
•to es, á vestirme y desnudarme, que, á su en• 
tepder, era lo más fastidioso y cansado_ que po• 
tia imaginarse. l:' por último, que tema obser
'Jido un natural horror en todos los animales de 
118 pala á los yahous, tanto que huian de ellos; Y 
!lado caso que en el nuestro hubiésemos recibido 
de la Naturaleza esta prerogativa de la razon, 
DO sabia cómo pudiésemos curar _con tod~ ella 
na antipatia semejante ni e1ig1r serv1c10 al• 

runo. 
Pero no quiero llevar mJ\s adelante este 

punto, añadió; os perdono cuant.s respuestas 
pndiérais darme, y solo os ruego tenga1s l_a 
bondad de contarme vuestros sucesos y descri• 
.hirme el pala donde habeis nacido. . 

Si el respeto y la modestia me hubiesen per
mitido contradecirá mi amo, era esta la oca
sion de haber soltRdo las riendas ll la presun• 
cion humana sobre la excelencia propia Y her
mosura de nuc•tra configuraclon. A ,bueaa fé 
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que no hubiera dejado de deeir con Ovidie. · 

Os homini sublime deáit, etc. 

Pero por no incurrir en sandeces no dije 
nada absolutamente, quedándome con el ánsia 
de hacerle_ ver que en estos piés delanteros, de 
que él hae1a tan poco aprecio, consiste toda la 
fuerza y poder de la naturaleza ' humana; que 
estos diez miembrecitos en que terminan, bas• 
tan prra sujetar á todos los animales y poner 
en ejecucion_ cuanto la imsginacion ofrece, y 
que, conducidos con un poco de inteligencia, 
son el terror del mundo entero. Hubiera fabri• 
cado fácilmente unas espuelas de hueso y una 
brida de piel de vaca, y habiendo montado en 
cualquier houyhnhnm, le hubiera demostrado 
lo que es un yahou que posee un poco de razon 
y conoce el uso de sus dedos. 

¡Cómo me babia de propasará tal exceso! No 
respondi otra cosa sino que estaba pronto á sa• 
tisfacer á todos los particularesqueinteresaban 
su curiosidad, aunque dudaba mucho poder 
conseguirlo en unas materias de que su honor 
no podia tener la menor idea, p;r no haber en 
aquel pa!seemejanza siquiera; que sin embargo 
procuraría cumplir por mi parte valiéndome de 
parábolas y metáforas suplicándole primero me 
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clilealpue si acaso no me servia de loa térmi
lOI propios. 

Dije, pues, que babia nacido de padres hon
ndot en una isla que se llamaba Inglaterra, 
1111 distantes como que el más robusto houyhn, 
lmms apenas podia hacer este viaje en toda la 
eurera anual del sol¡ que babia ejercido en mid 
principios la ciruj!a, esto es, el arte de curarlas 
beridas; que mi pala estaba gobernado por una 
•bra que llamamos la reina. Que yo le babia 
O&ndonado por m¡rar ó adquirir riquezas, para 
preporcionar á mi regreso ma.yores comodida
iel i mi familia, habiendo logrado en el último 
amis viajes el titulo decapitan de navío, lle
,aedo á mis órdenes más de cinouenta yahous, 
1111• mayor parte babia parecido en el camino 
7118habia sido forzoso reemplazar con otros de 
dhereas naciopes; que nuestro na vio hllliia. es
Ido dos veces en peligro de nauf1&gar, la pri , 
lllera por una violenta tempestad y la segunda 
Por haber chocado contra una roca. 

.&qui me interrumpió para preguntarme cómo 
babia podido enganchar e1tranjeros de distintos 
elima8, viendo los riesgos y pérdida que babia 
tofrido. Le respondi que todos eran gentes infe. 
llces, sin casa ni hogar, que habían dejado su p&• 
lria, 6 por el mal estado de sus negocios ó por de-
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litos que habían cometido; unos consumidos ea 
procesos y despojados por la ley, otros por el juego 
y sus desenfrenos, y casi todos traidores, asesinos, 
ladrones, falsarios, sobornadores y desertores es• 
capados de prision, que no se atrevían A volver 
A su pátria por temor de ser ahorcados, ó cuan• 
do menos de verse cubiertos de miseria en no 
calabozo. 

Mientras le hacían esta relacion volvió á in• 
terruznpirme varias veces con sus objecionee, 
teniendo que valerme de cir<¡unloquios y otrOI 
arbitrios para surtirle alguna idea de los crl• 
menes que habían obligado á aquellos hombres 
A dejar su domicilio, y con todo e,o no podía 
concebir qué fin los arrastraba A cometerlo& 
Fué preciso darle á conocer en algun modo lo 
qoe era nuestro insaciable deseo de engrande
cernos., adquirir riquezas; delos funestos efec
tos, del lujo de la intemperancia, de la malicia y 
de la envidia. Pero no pude conseguir nada.por 
más ejemplos é hipótesis de que usaba; cada ves 
más negado á comprender que estos crlmeoes 
existan realmente, estaba con los ojos bajos sin 
poder explicar su sorpresa ó indigoaeion, como 
una persona que siente su imaginacion herida 
de una cosa que no ha visto ni óido jamás. 

No hay en la lengua de los houyhnhnms 
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modo de esprimir estas ideas de Poder, Gobier
~• Gn~rra, Ley, Castigo, ni otras semejantes, 
1106 valténdose de dilatadas perlfrases, y asi me 
vi apurado para hacer á mi amo la pintura de 
l&Eoropa y particularmente de la Inglaterra 
~~~~ t 

CAPITULO IV. 

l111tor expone ' su amo los motivos que tal vez suelen en•
teDder. la guerra entre las naciones de Europa, y en seguida 
1t elf1lica cómo se !a hacen los parliculares uno1 a otros. Pin~ 
lara de les procuradores y juf•Ces de Iuglalerra. 

El lector observará, si quiere, que lo que voy 
hxponer en el extracto de varias conversacio
llea que tuve con mi amo el houyhnhnm, en 101 

dos aiios que residí en aquel pala. Su honor me 
()ropooia cuestiones d¡ferentes y á proporcion 
de los conocimientos que iba adquiriendo en el 
DIO de su idioma, me exigía la satisfaccion más 
ó menos prolija. Yo le manifesté como pude el 
talado de toda la Europa; discurri sobre las 
eiencias, artes, manufacturas y comercio; de 
suerte que de una série de preguntas y reapues
las @acamos asunto para una conversacion in
ierminable, }le limitaré aqu1 á lo sustancial 
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